LEON CHESTOV.- Kierkegaard, et la philosophie existentielle-. Librairie Philosophique. J. Vrin. París, 1948. 384 págs. Traducción del ruso por T. Rageot y B. de Schloesser.
Entre las muchas cosas que andan confundidas en este mundo actual, y en el de las ideas, una es, aunque no por cierto la más importante con práctica e inmediata importancia, la de filosofía existencialista y filosofía existencial.
León Chestov es decidido partidarios de la filosofía existencial, proveniente en cuanto al nombre y programa de Kierkegaard, el filósofo y teólogo danés. Si para saber filosofía, en su manera y método existencialista hace falta, como siempre, aunque no queramos confesarlo o hacerlo, paciencia y trabajo, y conocimiento de la filosofía anterior, de la que proviene, para adentrarse seriamente en la filosofía existencial se necesita además de saber filosofía, sobre todo hegeliana (y no es faena baladí), conocer la Biblia, por lectura directa y sentida, otra cosa más rara, aun entre cristianos. Bien lo sabía el cristiano, aunque no católico, Kierkegaard; y demasiado experimentó las consecuencias, aun sociales, de querer poner cátedra de teología en su protestante Dinamarca para reformar lo que el cristianismo oficial mantenía.
León Chestov, como ruso de alma y cuerpo, y cristiano hasta la médula, nos da en esta obra suya una visión de la filosofía existencia de Kierkegaard. Bastará, para formarse idea del contenido y tendencias de la obra, aportar algunos de sus títulos más llamativos: Job y Hegel. La suspensión de la ética (Abraham). El gran escándalo. El movimiento de la fe. La fe y el pecado. La angustia y la nada. El genio y el destino. El conocimiento como caída. El cristianismo cruel. La angustia y el pecado original. Dios es amor. Kierkegaard y Lutero. La desesperación y la nada. La libertad. Dios y las verdades mandonas. El misterio de la redención
Esta mezcla, frecuentemente muy sabia, siempre muy sentida y viviente, de categorías religiosas, como fe, redención, culpa, amor,… con personalidades bíblicas de Antiguo Testamento, cual Job y Abraham, en oposición a Hegel, a Kant y a los puros y simples filósofos, con temas tremebundamente humanos cual los de desesperación, angustia, libertad, dan a la filosofía existencial (no precisamente a la existencialista) una vibración compleja en que se notan los componentes de Biblia, -personajes bíblicos, “moralmente” problemáticos y, desde el punto de vista de la moral aburguesada, escandalosos, como Job y Abraham-,teología, filosofía.

Está avalorada esta obra de Chestov con numerosas y bien elegidas citas de las obras de Kierkegaard. Todo el tono en que está escrita revela en el autor la profunda, e incurable según Unamuno, tragedia de un cristiano de verdad que tiene que vivir en un medio que niega de hecho, y con la potencia brutal de los hechos, el cristianismo.
Esta lucha del cristianismo profundo y sentido de Kierkegaard y de Chestov, y no son los únicos, con el medio ambiente, con la interpretación oficial del cristianismo, con la vida “acomodaticia” de la mayoría de los cristianos entre lo que vivía Kierkegaard y vive Chestov, se percibe en toda la obra, y nos hace recordar aquel otro magnífico ruso y cristiano, recientemente muerto, Berdiajeff, que, continuando la tradición rusa cristiana, intentarían dar con sus tragedias interiores, con sus “agonías”, hablando a lo Unamuno (otro partidario de la filosofía `existencial´, no de la existencialista, que ni siquiera existía en su tiempo) nueva y auténtica vida a lo que creen, sinceramente, está muerto o moribundo, por muchos signos `oficiales´ que esté dando de vida
Se recomienda, pues, esta obra, a los no “acomodaticios” en punto a cristianismo. A ellos la dirige Chestov, y para ellos escribió conmovidamente Kierkegaard.
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